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FINAL DEL DRAMA 
La tragedia social que se des­

arrolló en la calle Mayor de Madrid 
el día 3 1 de mayo último, fecha 
luctuosa para las reprobables ideas 
anarquistas que quieren ahogar á la 
humanidad en sangre, como si el 
derecho á la vida no fuese el más 
grande, el más inapreciable, el más 
sagrado de todos los derechos, ha 
terminado con un epílogo de nue­
vas víctimas inmoladas por la insa­
ciable ferocidad del criminal que no 
se contentó con privarse de la vida 
en un momento de desesperación ó 
quizá de grito acusador de la con­
ciencia rebelada, sino que aun ha 
ocasionado la muerte á traición á 
un infeliz guarda jurado que no ha 
bía cometido más delito que el de 
cumplir con su deber. 

No puede hallarse disculpa ni 
atenuaciones para estos grandes 
crímenes que no persiguen más mó 
vil que el de resquebrajar por me­
dio del terror los seculares é incon 
movibles cimientos del orden uni­
versal que regula y reprime todas 
las pasiones, que inspira todos los 
amores, que guía todos los afectos 
y preside todo cuanto hay de hu 
mano, haciendo invulnerable la exis­
tencia de nuestros semejantes. 

Del frustrado regicidio que con 
movió á Madrid y á España entera, 
ensangrentando las bodas del Rey 
de España, quedó clavado en todos 
los espíritus y en todas las concien­
cias un clamoroso anatema, una vi­
brante y enérgica protesta, un grito 

rrecible notoriedad que domina á 
los desequilibrados, por inexplica­
bles aberraciones del entendimien­
to. Las maldiciones que sobre el 
criminal han caído, lo execreable de 
su cobardía hiriendo y matando á 
mansalva y á sangre fria, por ins­
tintos que ni aun las fieras tienen 
en momentos de desesperación, no 
nos permiten estampar su nombre 
en nuestras columnas para no con­
tribuir conscientemente á la glorifi­
cación de su memoria odiada y des 
preciable 

despreciando las graves responsa­
bilidades en que ha incurrido al 
amparar al autor de la tragedia que 
ha sembrado el luto en muchos ho­
gares; pero... la opinión desapasio­
nada comenta la actitud del señor 
Nakens con el criminal y analiza los 
hechos y aquilata los juicios. Es de­
masiado trascendental el asunto pa­
ra que pueda pasar inadvertido. 

Y puesto que todos hacen sus 
comentarios y nadie, ni los más 
apáticos, dejan de exteriorizar su 
criterio, ¿á qué unificar opiniones 

Quédese esa repulsiva tarea para para darlas á la publicidad, cuando 
los periódicos diarios que á título ! el propio convencimiento aconseja 
de información se convierten en los I que no vayan acompañadas de dis-
principales y más entusiastas propa- | culpas que no serían sinceras ni de 
gandistas del crimen y en los más i atenuaciones que no estarían justi-
fervorosos y resueltos panegiristas 
del criminal. 

Este no ha querido soportar el 
enorme peso de sus remordimien­
tos, y á los dos días de cometer el 
horrible atentado se ha quitado la 
vida, considerándola ya sin duda 
carga imposible de llevar. Refugia­
do, después de arrojar la bomba, 
en casa del ilustre periodista repu 
blicano Nakens, que según declara 
en una carta que publicó no tuvo 
inconveniente en ocultarlo sin hacer 
delación de él á la justicia, todo el 
interés y todos los comentarios de 
la actualidad están reconcentrados 
en la prisión de Nakens y en las 
consecuencias que acerca de él ten­
drá el proceso que se instruye para 
dar cumplida satisfacción á la vin­
dicta pública. 

Mucha es la respetabilidad que 
el incansable revolucionario merece 

de indignación general, colectiva, 1 á cuantos rinden culto á la grande-
unánime, i za de corazón, á la fe de las ideas. 

No hay palabras bastantes para \ al valor de las convicciones; mucho 
condenar el atentado, que acaso ha hsbla en pro de su hidalguía an-
obedecido en alguna parte á ese dante la acción que ha realizado 
nconcebible afán de triste, de abo- . haciendo caso omiso de la ley y 

ficadas? 
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EN PAVORDE VI60 
El i iustre hijo de Galicia D. Mar­

tín Eclies;aray ha ido desde Vigo 
f\ Madrid para entregar el mensaje 
que h colonia española en la Re­
pública Argentina envía al Gobier­
no p id i éndo le .qae dote al puerto 
de Vigo de algunas mejoras que 
son urgentes y apremiantes, para 
que en él puedan hacer esca­
la los buques que han de realizar 
los viajes ráp idos ó Europa, sub­
vencionados por el gobierno ar­
gentino. 

Las facilidades qu^ el Sr. Eche-
garay ha encontrado en Madr id 
p ira cumpli r su misión h «cen pre­
sumir un satisfictorio resultado 

I en el pleito que actualmente se 
ventila. Si las promesas de los 
hombres polít icos han de ser al­
guna vez eficaces, no cabe duda 
que la hermosa ciudad gallega 
tendrá pronto todas aquellas ven-
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tajas que reclama y que son razo­
nables. 

El presidente de! Consejo de M i ­
nistros Sr. Moret, el minis t ro de 
Fomento Sr. Gasset, el Sr. Monte­
ro R Í O S , el Sr. González Besada y 
otros ilustres hombres de gobier­
no han ofrecido ni Sr. Echegaray 
a t e n d é r las peticiones de los 50.000 
españoles ausentes de la patria que 
firman el mensaje. 

Vigo tiene una bahía esp léndida 
é incomparable y necesita que se 
remedien sin demora las deficien 
cias de su puerto. Cuanto se haga 
en beneficio de la ciudad hermana 
ha de encontrar apoyo incondicio­
nal en nuestros modestos medios 
de propaganda y de pet ic ión, ya 
que se nos figura que el progreso 
de unos pueblos' no puede estor­
bar nunca á la prosperidad de los 
d e m á s . 

©©©©©©©©©©c©o T)C©c©©©e©©©©©©o 

S A N G R E T O R E R A 
Los gallegos estamos ahora em­

peñados en desmentir con los he­
chos nuestro carácter. La leyenda 
de la raza va á quedar enterrada 
por la realidad ambiente que todo 
lo avasalla. Nos hierve la sangre en 
el cuerpo y, como á buenos españo­
les, la fiesta nacional, la clásica fies­
ta salvaje de las escenas sangrien­
tas y repulsivas, nos seduce, nos 
atrae, nos encanta y nos domina sin 
que podamos evitarlo. 

En Orense están á toda prisa ul­
timando la construcción de una pla­
za de toros que habrá de inaugurar­
se en las próximas fiestas del Cor­
pus, para que el campo de Mariña-
mansa se convierta en campo de 
Maríñabrava; y hoy^ domingo, nues­
tro circo taurino presenciará asom­
brado las inenarrables proezas que 
se proponen realizar con el capote, 
las banderillas y el estoque varios 
entusiastas socios del «Liceo Her-
culino» que han decidido lucir sus 
gallardías toreras ante unos infanti­
les bichos de la ganader ía de Oñoro . 

¡Serán de ver los achuchones y 
los inopinados saltos de la barrera 
de los resueltos aficionados! ¡Y se­
rán de ver también las banderillas 
clavadas en el vacío, y las estocadas 
dadas en el morrillo.. . posterior, y 
las picas puestas en los costillares, 
y las caídas de latiguillo, y las to­
maduras de olivo, todo ello para 
admiración y regocijo del público 
que asista al divertidísimo espec­

táculo! 

Sigan, sigan nuestros jóvenes lo­
cales por esa senda si la vocación 
los acompaña y si se sienten con 
bríos para emular y aun oscurecer 
las glorias de Fuentes y de «Bom­
bi ta». 

Para que digan después que los 
gallegos somos fríos, apáticos é in­
capaces de asimilarnos las volcá­
nicas alegrías que bullen en la re­
gión andaluza, entre luminosas ho­
gueras de sol y entre vibrantes ras­
gueos de guitara y espumosas co­
pas de manzanilla 
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Historia de Vigo 
La semejanza de nombre y la si­

tuación geográf ica , fueron motivo 
para que a l g u n o s historiadores 
aventurasen la opinión de que el 
Vicus spocorum del i t inerario ro­
mano, corresponde á la ciudad de 
Vigo; opinión que cabe dentro de 
los l ími tes de lo razonable, pero 
que no creemos comprobada, toda 
vez que tal abolengo puede ser re­
clamado con derecho p o r ctros 
pueblos ó aldeas de Galicia deno­
minados como !a ciudad, y cuya 
s i tuación pudiera coincidir con lo 
que determine dicho i t inerario. 

De todos modos, bien sea que la 
penumbra de los tiempos oculte el 
paso de esta ciudad, bien que su 
fundación ó su relativa importan 
cia date de d ía s p r ó x i m o s á los 
nuestros, es lo cierto que no apa­
rece á la luz de la historia hasta 
bien avanzada ya -la época mo­
derna. 

Acaso no fué m á s que un humi l ­
de burgo antes de la inmensura­
ble empresa de Colón; pero se pue­
de afirmar que el descubrimiento 
de Amér ica influyó por tal suerte 
en los destinos de esta población 
que á ese grandioso suceso debe 
no solamente haber salido de la 
sombra, sino t ambién su impor­
tancia actual y la p royecc ión de su 
futuro. Situado Vigo en el confín 
occidental de Europa, es natural 
que fuesen reconocidas y utiliza­
das las ventajan que ofrecía para 
la navegac ión de A m é r i c a . 

Confusamente se tiene noticia de 
algunas expediciones hechas á es­
te puerto por corsarios y piratas 
de diferentes pa í s e s ; ñe ro lo que 
se sabe con evidencia, es que el 
cé lebre Drake a r r i b ó á este puerto 
con su escuadra, d e s e m b a r c ó 
4.000 hombres y d e s p u é s de ase­
diar en vano á la ciudad, defendi­
da por el bravo capi tán D. Pedro 
B e r m ú d é z hizo violentas c o r r e r í a s 
por estas pacíf icas é inermes co­
marcas. Vuelto á Vigo el famoso 
pirata almirante, y en ocas ión en 
que la ciudad estaba indefensa por 
haberse reconcentrado en la Coru-
ña todas las fuerzas de Galicia, 
incendia y destruye con tal fero­
cidad, que la mayor parte del pue­

blo se vió reducido á escombros. 
No terminaremos la breve noticia 
de la funesta exped ic ión -le Dr^ke, . 
sin consignar que esta guerra bár­
bara é inútil fué suscitada por la 
genialidad y los rencores persona­
les de dos reyes: Isabel de Ingla­
terra y Felipe I I . . . Si la historia es 
á la vez lección y advertencia de 
lo porvenir, convengamos en que 
el pueblo mantiene su mansedum­
bre y su piedad tradicionales con 
ignorante constancia. 

Corr ían l o s primeros tiempos 
del reinado de Felipe V . Una ar­
mada españo la - f rancesa compues­
ta de 40 navios, custodiando á al­
gunos galeones con cargamento de 
barras de plata t r a ída s de A m é ­
rica, se refugió en el puerto de 
Vigo , anclando en la ensenada del 
lazareto. Aperc ib ió la una escuadra 
anglo-holandesa de 200 navios que, , 
d e s p u é s de romper la cadena ten­
dida entre los'castillos de Rande y 
Corneiro, emprendieron ün san­
griento combate con los barcos 
e s p a ñ o l e s y franceses; el Conde de 
Chanteau-Renaud, jefe de és tos , y 
el general Velasco, que mandaba 
á los e s p a ñ o l e s , comprendiendo lo 
estéri l de la desesperada lucha á 
fin de hacer imposible é infructuo­
sa la victoria del ing lés , ordenaron 
echar á pique á los galeones y vo­
lar los navios. Esta herólca deter­
minac ión fué puesta en prác t ica 
con asombro de los ingleses y ho­
landeses que, exasperados de tan 
mal éxi to d e s p u é s de haber perdi­
do m á s de 1.000 hombres, hicie­
ron un desembarco y asolaron es­
tas comarcas con la salvaje i npe-
luosidad de una terrible galerna. 

Otra e x p e d i c i ó n dirigida por 
L o r d Cobham hicieron los ingleses 
á estas costas, en las p o s t r i m e r í a s 
del siglo ú l t i m o . La viila de Vigo , 
que no tenía fuerzas que oponer, 
fué tomada sin resistencia y aban­
donada á los pocos d ía s por los 
exnedicionarios que, en n ú m e r o 
de 2.500, marcharon sobre Ponte­
vedra. 

Pero ver daderamente, nada hay 
en la c lón i ca de esta c iuda i tan 
brillante y glorioso como la pág ina 
de la reconquista en 1809. 

Como toda Galicia, ha l l ábase la 
plaza de Vigo en poder de los fran­
ceses. El animoso abad de Valla­
dares y D. Cayetano de L ima , a l ­
calde del Fragoso, organizan par­
tidas de guerri l leros con los j ó v e ­
nes de la comarca, y el día lf> de 
marzo ponen sitio á la plaza de 
Vigo . Los sitiados, d e s p u é s de i n ­
fructuosas saiidas y á pesar de ha­
ber rechazado valientemente un 
asalto, v i é r o n s e eula necesidad de 
rendirse cuando los sitiadores in ­
tentaban el segundo, firmando la 
capi tu lac ión el día 28. E l general 
f rancés Chalot, 46 oficiales y 1.213 
soldados, que tal vez oyeron al p ié 
de las P i r á m i d e s la cé lebre frase 
napo león ica , y que acaso fueran 
los vencedores de Austerli tz y de 
Jena, desfilaban humillados ante 
una turba de campesinos conver-
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tidus en guerreros por el amor á 
la patrií». 

Bien dice Toreno: «en la r e c v i -
quista de Vigo n»> hubo ni in^e 
n í e r o s ni c a ñ o n e s ; fué uan ida s -lo 
á impulsos del patriotismo ga'le-
go.» A lo cua l—se^ún dice nuestro 
malogrado Vesteim—pudo a ñ a d i r 
el historiador á pesar !e los in^e-
-nieros y c a ñ o n e s f ranceses .» 

De tal manera inició Vigo la re­
conquista de Galicia, obteniendo 
por este hecho el t í tulo de ciudad 
con los timbres de ñe¿t leal y va­
le rosa. 

Antes del a ñ o 1789, pe r t enec ió 
Vigo á la provincia de Tuy ; en 
1809, durante la dominac ión "fran­
cesa, fué la capital del Miño bajo; 
en 1810, se c reó la prefectura 
Vigo ; de nuevo en 1812 llevó este 
nombre la provincia, hasta que el 
decreto de 30 de noviembre de 
1833 hizo capital á Pontevedra. 
Acaso por tales antecedentes cre­
yóse Vigo con derecho á ser la ca­
pital de la provincia, e s tab lec ién­
dose de aqu í , ent^-e ésta y h ciu­
dad de Pontevedra, cierta r iva l i -
d-sd que el tiempo y aun la propia 
conveniencia de ambos pueblos ha 
hecho desaparecer completamente. 

Muy liberal y desasogada, mos­
t róse ta ciudad da Vigo en aque­
llos turbulentos tres lustros á que 
s igu ió el a ñ o 1856. 

Así la vemos en 1843 secundar 
con Zaragoza y León el movimien­
to iniciado por La Junta central de 
Barcelona y defenderse y batirse 
con denuedo en las calles, lo mis­
mo que en 1846 tom ir una parte 
muy activa en el alzamiento casi 
general de Galicia que t e r m i n é con 
los sacrificios de Carral, aun no 
vengados. 

De tnles tiempos quéda l e á Vigo 
solamente la memoria: una memo­
ria engrandecida y sublimada por 
el sfngu ar contraste que producen 
aquellos nobles entusiasmos con 
las actuales virtudes de s u m i s i ó n 
y mansedumbre. 

He aquí los hijos lus t res de que 
«sta ciudad se enorgullece: 

D.Diego Sarmiento de Vallada 
res: obispo de Ov edo y Plasencia, ' 
presidente del Rea l consejo de 
Castilla, ca tedrá t ico de Derecho, á 
quien el gran Feijóo llama el hé­
roe de la jurisprudencia, y final­
mente, uua de las personalidades 
m á s consp ícu .s de su tiempo, (si­
glo XVIl) 

D. Juan Miguel C a a m a ñ o : nota­
ble hacendista, tesore o mayor del 
remo en épocas muy difíciles. Mu­
rió de un accidente apoplé t ico , 
c ubado por oi^ vitorear á Napo­
león, año de 1856. 

D. Francisco L mbía : cr í t ico y 
m ú s i c o notable, tanto como poco 
conocido en E s p a ñ a . Murió en Ita­
lia al mediar el siglo x v n i . 

D. Manuel Mart í : inspirado com­
positor, pianista eminente, pintor 
y poeta. Murió en 1873 á los 54 
a ñ o s . 

Excmo. Sr. D. Casto Méndez 
Núñez : una de las glorias de la 

marina españo 'n y d^ las figuras 
que m á s honr M-OI. i E s p a ñ a en el 
siglo pasado. Murió en 1869 á los 
45 años de «dad. 

D. Teodosio Vesteiro T o r r e s : 
poeta, historiador y m ú s i c o , muer 
to en 1876 á la edad de 23 a ñ o s . 

Vigo ha "-e por armas un castillo 
rodeado de Las s imbó l i ca s ramas 
de roble y laurel . 
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Las referencias confidenciales 
que algunos pe r iód icos gallegos 
tienen respecto al mér i to de los 
trabajos presentados para el Cer­
tamen literario que con m >tivo de 
los festejos del Corpus se ce l eb ra rá 
en Orense, son poco satisfactorias 
en lo que al éxi to de la fiesta se 
refiere. 

Lo mismo el Jurado constituido 
en la Coruña que el que ha de dar 
su veredicto en Orense han teñid"> 
que soportar un a luvión de insul-
ceses y de trabajos anodinos que 
se han presentado á disputar los 
premios ofrecidos, sin tener para 
ello ni los m á s elementales t í tulos 
que debe reunir to la obra c ient í ­
fica ó literaria. 

Dedúcese de esto que las com­
posición ŝ que aspiraban al galar­
dón del triunfo es tán en re lac ión 
perfecta con los pern ios s e ñ a l a ­
dos, pues si aquellas son malas 
és tos son inút i les y hasta i r r iso­
rios en su cjran m a y o r í a . 

Puede, pues, considerarse fra­
casado el literario festival, por lo 
menos en su parte p r i nc ipa l í s ima , 
y c'aro está que c ^si hav que cele­
brarlo si ello ha de servir de lec­
ción y de ejemplo para lo sucesi­
vo, y si ha de contr ibuir a d e m á s á 
que se modifiquen los viejos mol­
des y á que desaparezca i " una 
vez la santa rutina que preside la 
organizac ión de esas fiestas que 
debían ser preparadas con deteni­
miento y desarrolladas sin preci-
pHaciones para su m á s brillante 
resultado. 

Esloes lo que nosotros venimos 
a c o n s e j a n d o insistentemente; y 
mientr is así no se haga s u c e d e r á 
lo que ahora ha ocurr ido, que aun 
á pes-r de apelar el Jurado á toda 
la posible benevolencia, ha tenido 
que declarar desiertos varios te­
mas á los cuales se hab ían presen­
tado trabajos. 

La práct ica y la experiencia de­
ben ser en estos casos las encar­
gadas de la e n s e ñ a n z a . 

EN SERIO Y E N BROMA 

PERIODISTAS 7 PERIÓDICOS 
Cosas hay en nuestra sociedad, 

que de puro rancias molestan; pero 
de las que voy á tratar no son as í : 
los periodistas y los per iód icos son 
aclimataciones modernas; de esas 
que la civi l ización nos ha t ra ído y 
que tienen por mi s ión , divulgar la 
cultura, dejando tras s í , fructíferos 
g é r m e n e s de i lus t rac ión y d e m á s 
zarandajas en q u é se desliza la 
vida de los pueblos cultos. 

Pobres historiadores, los prime­
ros, de la vida corriente y molien­
te, su mis ión no es otra que contar 
lo que ven y lo que oyen, tal como 
se presenta á sus ojos ó impresio­
na los ó r g a n o s de la aud ic ión . 

¿Quién no ha leído una de esas 
mil hojas fu»Hees, conductoras de 
noticias faustas ó adversas que cir­
culan por las p o b l a c i o n e s ilus­
tradas? 

El a r t í cu lo , en uno de esos ele­
mentos de publicidad, vive sola­
mente, como dijo Malherbe, lo que 
viven las rosas, esto es, el espacio 
de una m a ñ a n a . 

Desconfiad de los que, t i tulán­
dose periodistas, suelen decir que 
es gracia especial que Dios conce­
de; no haaan ustedes caso de se 
mejante impiedad: es gracia que 
ellos se atribuyen. 

¿Saben ustedes en que se apoya 
el éxi to de una de esas publicacio­
nes? Pues ni m á s ni menos que un 
buen «repór te r» . 

El r epór te r , verdadero hé roe de 
la publicidad, penetra en los luga­
res m á s recónd i tos en demanda de 
noticias y si no le hechan, no se 
vá sin obtener el resultado que 
pretende. 

Hoy no hay s e c r e t o s para la 
prensa, merced á este noticiero 
sublime, de condiciones y aptitu­
des excepcionales. 

Gracias á los medios de publ i ­
cidad que ofrece la hospitalaria 
prensa, la casta de h é r o e s a n ó ­
nimos vadesapareciendo. 

Ahora no hay ocasiones para he­
roicidades c ív icas , pero en cambio 
hemos adelantado extraordinaria­
mente en el reclamo 

Hoy el furor de exhib ic ión y de 
reclamo domina á todas las clames 
sociales y los cómol i ces en este 
afanoso deseo, no hay duda algu­
na que son los periodistas. 

¡Qué vamos á hacerle si somos 
a s í ! 

Los lectores padecen hambre y 
sed de modernismo, y ¡desgracia­
do del periodista que no se atenga 
á las p r a g m á t i c a s de la opinión ge­
neral! 

Conozco yo á un bel l ís imo suje­
to, infatigable director a r t í s t ico del 
ramo de obra pr ima, que ha entra­
do tan de lleno en esta fiebre de la 
publicidad, que solemniza con un 
festiva! el acontecimiento m á s in ­
significante de su vida. A este re­
gocijado acto asiste, a d e m á s de 
sus oficiales y oficialas, un ora-
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Si me hicieron un bien no lo he olvidado; 
el qne yo dispensé dilo al olvido, 
que el favor para ser agradecido 
ir debe del olvido acompañado. 

Socorrí en cuanto pude al desgraciado, 
jamás negué un consuelo al desvalido; 
pero ciego nô  vi que siempre ha sido 
el mejor servidor más mal pagado. 

¡Triste verdad! Por eso en este mundo 
á todo noble sentimiento ageno, 
sin íó, sin convicción, polvero inmundo 
de miserables desperdicios lleno, 
va, según ley por él establecida, 
la ingratitud al beneficio unida. 

f F . L U M B B B B A B , 

dor fluido del barrio, encargado 
del discurso grandilocuente y co­
misionado para gestionar la publ i ­
cac ión en uno tle les pe r iód icos 
locales, de una sinfonía descripti­
va de tan ameno e s p e c t á c u l o . 

A las gentes sencillas é ignoran­
tes eso de investigar la vida ajena, 
á t í tulo de información p e r i o d í s ­
tica, podrá parecer un abuso de 
confianza; pero es indudable que 
la vida privada de todo ciudadano 
se debe al pa í s y al « repór te r» . 

Como la psicología es m á s v i ­
brante por el instinto perverso que 
por las impresiones p l ác idas , re­
sultando la suavidad m o n ó t o n a y 
la aspereza entretenida, tiene en­
tre el públ ico m á s aficionados los 
enriscado. 

El pesimismo de una frase, lan­
zada al azar desde las columnas 
de un per iód ico , la vaguedad es-
céptica de una pregunta, la impre­
sión angustiosa, reflejada en ios 
estrechos l ími tes de un comenta­
rio , suelen ser veces de resultados 
fatales. 

Pero si hemos de ser sinceros y 
hemos de ser independientes, no 
con la inteligencia, sino con la vo­
luntad, observaremos claramente 
que son en alto grado discretos, 
pues lo que ellos callan, vale mu­
cho m á s que lo que dicen. 

Ellos conocen perfectamente la 
razón oculta de algunas determi­
naciones; y sin embargo, rara vez 
hacen declaraciones, ni j a m á s des­
honran á nadie. 

¡Pues si hablaran! 
Él periodista, digan sus detrac­

tores lo que quieran, ejerce ante 
la historia una misión hermosa; 
es el verdadero representante de 
la opin ión , cuya v i r tud ana lép t ica 
conoce, es el apóstol creador de 
ese venero inagotable de a l t í s i m a s 
h a z a ñ a s , llamado entusiasmo, por­
que las o sad í a s m á s agregias del 
heroismo, de la ciencia y del arte, 
son solamente casos de s u g e s t i ó n , 
cuya insp i rac ión tiene generalmen­
te como fundamento, la valiente y 
triunfante impre s ión , reflejada en 
las columnas pe r iod í s t i cas , como 
luz que irradia en las aureolas de 
los genios. 

Paco. 

DEL PASADO 

L A Ú L T I M A S Í L A B A 
Huyendo de la pobreza, huyen­

do de las ingratitudes de una mu­
jer odiosa V an t ipá t ica que obl igá-
dole había á vender su patr imonio 
para dengues y traoos, en un va­
por de emigrantes, triste, só lo , en­
fermo y pobre, llegó á la Repúb l i ca 
Argentina el Sr. Vanero, hombre 
de conciencia sana y bien nacido. 

Los primeros t i e m p o s de un 
emigrado son crueles, y en ellos 
todo se ve obscuro, y el fondo es 
negro. J a m á s se siente tanto el 
e g o í s m o de la sociedad. ¡Qué cruel 
incl inación la suya á ver unido á 
la pobreza, el vicio! Mucho m á s 
cómoda la censura que la compa­
sión, vése en el que necesita un 
apestado y se le rechaza. 

Todo pasa. Sentencia benigna y 
dura, que si alivia un infortunio, 
mata una dicha t a m b i é n . Todo pa­
sa, y el Sr. Vanero mejoró al fin 
de fortuna y tras de azares amar­
gos tuvo descanso, y en su alma 
an idó el bienestar que tanto an­
sian los buenos. 

En una casa de pocos h u é s p e d e s 
que regía una viuda de 30 a ñ o s y 
presencia agradable, aunque de 
cara no hermosa, vivía el s e ñ o r 
Vanero; y tanto simpatizaban Nm-
bos, de tnl modo los hermanaba el 
destino, qu^ el rato m á s alegre del 
emigrado y el momento mejor pa­
ra la viuda, era por la tarde, cuan­
do sentados bajo la parra, en un 
patio donde picoteaban las gall i­
nas, hablaban de lo pasado y se 
contaban el uno al otro sus penas. 

En q u é punto empieza una pa­
sión y c ó m o es un enigma; ello 
es que andando el t iempo, el se­
ñ o r Vanero y la viuda llegaron á 
tener hijos, y aunque él deseaba 
viv i r como viven los h o m b r e s 
honrados, no podía , porque en 
Europa estaba sana y salva su le­
gí t ima mujer. La idea de bigamia 
tampoco entraba en su conciencia. 

Para el mundo eran casados. 
Los hijos, que iban dejando de ser 
n iños , no sospechaban en su ma­
dre una manceba, y los padres, 
por ocultar la vergonzosa conduc­
ta, daban pábulo á estas creencias 
y como esposos leg í t imos se tra­
taban. 

Un día llególe al Sr. Vanero la 
noticia de la muerte de aquella que 
en E s p a ñ a había causado su ruina. 
Vanero la ocul tó con gran cuida­
do, y sólo él y la madre de sus h i ­
jos lo supieron. 

Ya eran libres, ya pod ían prepa­
rarse á dejar un nombre á sus h i ­
jos , ya podían casarse. Las facili­
dades para el matr imonio en la 
Repúb l i ca Argentina son inconta­
bles. Los legistas tuvieron p o r 
norte el salvar o b s t á c u l o s , que as í 

convino y conviene á la pob lac ión 
de tan vasta y rica tierra* 

Pod r í an ya legit imar sus hijos. 
¿Quién iba á probarles que eran 
adulterinos? 

Allá en su patria nadie sab ía de 
él. Sus parientes ya no e x i s t í a n . 
¿Qué temer entonces? P o d í a n ca­
sarse, sí; mas ¿de q u é modo? 
¿cuándo? ¿en q u é día? . . . Sus hijos 
ya no eran n i ñ o s , la mayor se iba 
á casar muy pronto.. . Y si todos 
llegaban á descubrir lo tanto t iem­
po callado, ¿cómo r e s i s t i r á la ver­
g ü e n z a ? 

Dejándolo siempre para un ma­
ñana que no llegaba, fuese pasan­
do el tiempo. 

* 

No con el pelo suelto ni la ropa 
mal prendida, pero sí con el alma 
lacerada y el pecho enfermo por 
la angustia, sal ió de su casa la po­
bre s e ñ o r a , con las l á g r i m a s en 
los ojos y la cara encendida por el 
rubor . 

Sus hijos m i r á n d o l a con despre­
cio la hab ían insultado. 

A muy poca distancia estaba una 
oficina del Registro c i v i l , t ranquilo 
sitio donde a n o t á n d o s e va los que 
van y vienen, l ibro diario de la hu­
manidad, fiscalía de la muerte, 
foco de l á g r i m a s y risas; y á ella, 
con paso ráp ido , tropezando con 
todo en su atropellado andar, se 
dir igió la infeliz s e ñ o r a . 

—Señor—di jo , hablando con el 
jefe—en mi casa se es tá muriendo 
el padre de mis hijos, é s tos c re ían 
ser-lo de legí t imo matr imonio y hoy 
se d e s c u b r i ó a' fin lo contrario, y 
uno de ellos sobre todo, no cesa 
de echarme en cara el c r imen . 
Circunstancias de la vida nos ob l i ­
garon á v iv i r as í tantos a ñ o s , y 
ahora en los ú l t imos momentos de 
mi pobre c o m p a ñ e r o , para que 
nuestros hijos no queden sin nom­
bre, deseamos dárse lo c a s á n d o n o s . 

No se pe rd ió un- momento, y pa­
sados que fueron unos instantes, 
el jefe y dos de sus empleados, so­
lícitos p r e s e n t á r o n s e en la casa del 
triste asunto. 

En una cama alta y ancha, cu­
bierto con ropa blanca, estaba un 
barbado anciano sufriendo h o r r i ­
blemente del co razón , sin que el 
aire le llegase, como as í lo demos­
traban sus ojos abiertos y salien­
tes, sus narices dilatadas y sus la­
bios secos y separados. 

Con las huesosas y amarillas 
manos revolviendo las puntil las, 
parec ía buscar la huesa fria donde 
al fin se halla descanso. Y mirando 
sin c e s a r á los suyos, d á b a l e s de 
un modo triste el postrimer ad ió s . 

Hizo a d e m á n de que se acerca­
se á él la afligida c o m p a ñ e r a , y 
a p r e t á n d o l e tembloroso la cabeza 
contra sus barbas blancas, y con­
fundiendo una ú l t ima l ág r ima con 
las de ella, pidió por s e ñ a s y con 
afán un vaso de agua, y aprove­
chando la m o m e n t á n e a frescura 
en l ab ios |y ¡ga rgan ta , con gran tra-
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bajo, s e ñ a l a n d o 1̂  que abrazaba y 
d i r i g i é n d o s e á sus hijos, dijo: res­
petarla... quererla... 

Mientras t m t o los empleados 
del Registro c iv i l esc r ib ían con l i ­
gereza la partida de matr imonio, 
y d e t r á s de cada uno de «líos, las 
hijas del moribundo, como es t á -
tuas de la ansiedad, mor ían espe­
rando. 

—Si se muere papá en estos mo­
m e n t o s — p e n s a b a n — ¡ c ó m o queda­
mos! y a b r a z á n d o s e , silenciosas 
dejaban correr las l á g r i m a s . 

Por fin, el acto tocó á su fin. Di ­
r ig ióse el jefe del Registro al en­
fermo, que al notarlo p re t end ió in­
corporarse y. . . 

—¿Quiere V . por esposa á esta 
s e ñ o r a ? 

Los hijos, mirando de modo in 
definible al padre, q u e r í a n pres­
tarle aliento para pronunciar sólo 
una fácil s í laba , y clavando con 
mortal angustia la vista en él, de­
c ían le : 

— P a p á , responde. 
A b r i ó los opacos ojos el pobre 

viejo, quiso mirar á quien le ha­
blaba, y dejando caer la cabeza 
sobre el pecho, cual tronco a ñ o s o 
que abate el bncha del l eñado r ro­
busto, dijo:—Sí.. . y m u r i ó . 

LEOPOLDO BASA. 

A. L U I S T A J B O A - D A . 

(SONETO) 
Si non é envexa a comprender non ehego 

porque algún quer qu'a tua gracia sexa 
de escola aliea pra Galicia, a envexa 
fai par» o noso tanto xordo e cegó. 

Fei o teu rir enxebre rir gallego, 
san ironía d'unha raza rexa 
que ri n'os beizos do que a mar asexa, 
que rí n'os labres do montes brañeg©. 

A tua risa nobre, san, sinxela, 
que a austeridá á turbar ven de Gástela, 
esa burla.leyal, esa ledicia, 

pesie os que teñan xa como coslume 
usar pra nós o de choros alcume, 
soyo era oosa, soyo de Galicia. 

Josi: R ITAS MONTENEGRO. 

Madrid. 

* * * 
Crespones de nubes, encajes de nieblas, 

reflejos que forman guirnaldas de luz, 
vapores que flotan cubriendo el contorno 
d© juncias y cañas en rios de tul. 
—¿Qué pasa en el cielo que brilla indeciso? 
¡oh nieblas! ¡oh encajes! ¡oh brillo! ¡oh fulgor! 
—Silencio: es el alba y por el Oriente 
asoma radiante el carro del sol. 

RENATO U L L O A . 

4 
Pontevedra. 

(Del libro en preparación Latidos.) 

C O U S A S D E M O Z O S 

Sitio do contó ; un m u i ñ o 
Que ten unha porta vella, 
E t ápase con sal^ueiros 
Postos en duas fileiras. 

Un regato funga antr'eles 
Moi noxado p o r q u ' ó apertan, 
E r e t ó r c e s e no cubo 
Pra poder fuxi r á s veigas. 

Canta ó r e i s e ñ o r metido 
Antrvas pon ía s mais espesas 
E m u i ñ o , agros, é á l b o r e s 
O luar branco alumea. 

Marica, moza garrida 
Branca c o m ' á nevé mesma 
Cando menos pol'a cara 
Qurá ten de fariña chea. 
Está dentro d'o m u i ñ o 
C a roca na man direita 
E ten no regazo a man, 
O fuso guindado á veira 
O queixo chineando ó peito 
Escarranchada 1-as pernas. 
Fiaba n'un fol, sentada, 
¡E xa durme ¡a preguizeira! 
O luar po^os buracos 
0*8 porta fechada entra; 
Bule ax iña ó tarabelo. 
Pinga ó mil lo da moega. 
Da vollas runxindo á moa 
E anda Marica é a presa 
A quen mais ronque, as porf ías ; 
E g a n ' á moza abofellas. 
N' isto oise bater na porta, 
Ergue Marica á cabeza 
E ' s p r e g u i z á n d o s e toda 
Como si alguen lie flxera 
Sin que ela se orocatara 
Cóchegas pol'as costelas; 
Golleu outra vez á roca; 
Volveu á bater, é berra: 
«—¿Quén dejno é? 

—Son ó m e s m o » 
De fora unha vos contesta 
«—Ben te conozo. 

—Pois abre: 
—Non oyó . 

—¡Seica rabeas! 
Elche de dicir un con tó . 
— X ' o sei. 

—¡Qué demo de meiga! 
X a me tes fai un bocado 
O luar. 

—Tpmén branqueas. 
—Com'un pote...! como xia . . . 
—Vaite quentar á lareira. 
—Pois logo, ad iós , ainda estoupes: 
—¿E logo vaste? 

—As carreiras. 
—Si non vés á facer bulra. . . 

—¡Eche boa! non, afellas. 
Marica, non sendo tí 
O q u ' é outra non m'atenta. 
—¡Ment i re i ro! 

—O cu razón 
Q u é r e s m e votar de pe rda .» 
Ergueuse d ^ fol á moza 
E foi abrir muy de presa 
E catada xa os dous xuntos^ 
For'a alma macho e femia. 
Dempois d ^ n pouco palique 
Comenzou á brincadeira 
Rindos' os dous: eu que sei 
En q u é paran tales festas 
E que d'alguns e n r é d e o s 
V e ñ e n choros, xu ro seica 
Qu'ainda van andar á tombos. 

¿Non ó dixen? X a escomenzan. 
«—Ponte quedo Bras; ¡Dios diante! 

¡Oi, que demoro! ¡Bah! Ler ia! 
¡Ti seica ves reloucado! 
¡Que che mordo nunha orella! 
—¡Cundanada , que me rachas 
A chaqueta nova! deixa. 

—¡San Silvestre, bruxas fora! 
Es tá quedo, non remexas. 
¡Nunc 'ou l r a se me pasou!» 
Así Marica se queixa 
Por un pouco, que dempois 
Rise Bras c'a boca aberta. 

C a n d ' ó galo bate as a á s 
N 'o alto d* \ capoeira 
E di ¡f txéchela boa! 
G'a sua vos de trompeta, 
Bras camiña dando atruxos 
E cantando pol'as veigas 
Esta copra que Marica 
Así q u ' á escoita rabea: 

«Antes de pasar ó rio 
Dinche un hico é unha aporta 
E dempois que me pasaches... 
Un corno por ser tan bes ta .» 

ANDBÉS MTJBDAIS. 

P A L I Q U E 
—¡Moitas e santas, tio Chinto! 
—¡S ntas e boas. Mingóte! 
—Estoulle que mesmo estoupo. 
— E s t a r á s ; de fixo algunha en-

chente. 
—Non, s eño r , estoupo de rabia 

que adoezo. 
—Dique l a ponte lonxe non sexa 

ó d i año que t r á b e s m e . 
—Tanto como eso, non. 
—Disme logo porque adoeces. 
—Porque non fai un mais que 

sentir falar da boda do Rey; os bo-
letís non o c ú p a n s e mais que da 
boda do Rey; as revistas non traen 
outras figuras que da boda do 
Rey... 

—Home eso eche natural . 
—Non, e como cousas^oas inda 

dinas. 
— Pois, xa ves. 
—Din que a porces ión de todol-

os reises, principeses, duqueses e 
demais eses que iban en r ingleira 
pra eigrexa, parecía unha cousa 
do outro mundo de tal maneira 
que hastra houbo quen os quixo 
quitar de este poñendo en p ráu t i ca 
un crime salvaxe, repunante. 

—Non che digo que non, que 
hay xente pra todo. E dime ¿qué 
contan da comitiva? 

—No medio a nova Reina pare­
cía unha san t iña , e con tanta ca­
rroza, cabales, coches, a u t o m ó -
bles, m ú s i c a s e c a ñ o n a z o s aquelo 
din que era un i iferno v ivo . 

—Créocho ben. L á s t e m a que un 
home sin alma salpicase de san-
gue ese manífleo e speu t áco lo . 

—As madamas levaban grandes 
xogas de brilantes montadas en 
a r m a z ó s de ouro de dezapito quin­
tales. 

—¿Cómo de dezaoito quintales? 
—Si, s eño r , do ouro mais fino. 
—D'aquela ser ían quilates que 

non quintales como ti d í s . 
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—Será eso, pro tanto da. 
—Claro, pra tí todo importa o 

mesmo. 
—A quen non importou o mes­

mo foi á un que marcboa á Ma-
dride. 

—¿E q d é lie p^sou? 
— Verá: levaba sua boa me 

renda. 
—Fixo ben. 
—E n-ela p ' j xé ron l i e uns toros 

de merluza fritida. 
—Non che está raal. 
—Pro non ben lie fincou o dente 

don en facer ascos. 
— ¡Av., ho! 
—E por pouco provoca. 
—¿Pois que tiña? 
—Pol o visto e n g a ñ á r o n s e e f r i -

t íronlla en ves d^ aceite en gas es-
polvoreándol la con azucre. 

—¡Home, vaite á mosca! ¿Tí sei 
que queres me tomal-o pelo? 

— C r é a m e , meu vello, que vos-
tede sempre pensa que lie minio . 

—E que esu eche muy gorda. 
—Mais gorda era a tort i l la que 

levaba e que doul'e a vida, por­
que se non pasa fame. 

— P a s a r í a . 
—Ger'o, pro como lie digo, a tor 

tilla era de unha ducia de ovos con 
cebóla e patacas, e botouna d'unha 
asentada. 

—E logo beilaría p r i que lie sen­
tara mi l lo r ¿non é certo? 

—Pra beilar a b ó n d a n l l e os ma-
toncillos e compadritos que lie 
gastamos por estas t é r r a s de Ga-
[ Í C Í ' Í . 

— A h o n d a r á que che non digo 
que non. 

—Agora deron n unha moda muy 
linda. 

— T i d i rás q u é moda. 
— L é v m l l e uns pnñue l i tos de co­

lor amarrados ó pescozo e as pun­
tas, cando pra diante c indo pra o 
d e t r á s voan cal se fosen as aás 
d'unha gaivota. 

— E s t a r á n c h e bunitos. 
—Despois c «mo levan os pelos 

tan r izadiños e os bone t i ños tan 
ben postos sobre do cogote, e os 
ca lzós bombachos e as chaqueti-
tras tan a p r e t a d i ñ a s , dan ganas de 
os coller e craval-os c'unha punta 
as pa r é s cal se fosen ave l a iñas ou 
saltamontes. 

—Fixeches un bon retrato. ¿E 
elas? 

—¡Ay! Elas co as mangotas d^ 
grobo, as faldras amarelas, rosa 
ou verdes con volantres, o mandil 
de puntas e as zocis es tán qu^ 
din : ¡Gomédeme! 

— E poida que as coman. 
—Comer non, pro cando de noi-

te x ú n t a n s e na calle de San A n ­
d r é s dsnse caia restregada e ati­

zan ele^ a e!as csda lapo que can­
ta o misterio. 

—Todo eso eche adianto. M i n ­
gó te . 

—Xusto, adianto o estilo do can-
grexo ou do zoqueiro, tio Chinto. 

Fól-a copia, 

X A H I S O . 
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La r o n d a l l a Blanco y N e g r o 
Ha r e g r e s a d o de la Corte la 

aplaudida rondalla Blanco y Ne­
gro , que fué á Madrid con objeto 
de tomar parte en los festejos de 
la boda del Rey. 

En los varios conciertos en que 
tomó parte la notable colectividad 
m u s i c a l ha merecido u n á n i m e s 
aplausos avalorados por las frases 
laudatorias que le dpd'CÓ la prensa. 

Felicitamos á la rondalla y á su 
director por este lisonjero resul­
tado. 

C e r t a m e n de scf o o t - b a l l " 
Con m o t i v o de las fiestas del 

Apóstol , que se c e l e b r a r á n en IR 
ciudad de Santiago en el p r ó x i m o 
mes de ju l io , se ha organizado allí 
un certamen dp foo'-hnll cu el cual 
se d i spu ta rá U " a copn de honor 
como premio del csimp^onato de 
Galicia. 

T e s d a C h i n a 
IMPORTADOS D I R E I T A M E N T E 

D B 

H a n k o w e Foochow 
Dendes P e k í n á Betanzos; 

dendes P a r í s á T u r q u í a , 
non hay home de bon gu^to 
que non beba o té da China. 

Ten aroma que arrecende, 
sabe mi l lo r que as natillas, 
e o vende García Ibarra 
en paquetes y en c a i x i ñ a s . 

66, R E A L , 66 

Tin. «La Constancia». Plaza de María Pita 18 

Banco Español de Crédito 
AGENCIA Dt L4 COR UÑA 

10, Real , 10 
Director: D. R A F A E L H E R V A D A 
Descuentos, ne^ociaciou^a, giros, piésta-

naos, créditos, carta" de crédiio, cobro y 
descuento de cupones y títulos nroonizados, 
cambio do mouedss, cobros y pa^s co­
misión y toda clase de oporaoioaes de Ban­
ca y Bolsa. 

Compra y venta de fondor i-úblico-- y va­
lores industriales, al cou'ado y á p îzos. 

Cuentas corrí en t*1?* con i •iteró'*. 
Cuentas corrientes en niott̂ dns y valores 

extranjeras y seguros de cambio. 

Los d^por^es modernos adqnie- , «i ii t nfi v nc l> \ i>rf t ! H IM»!?VIT i 
n Pn m P*tr* r P ^ i A n n n H a J n r ^ . ! ALÜlALtiA DE V M U A j t l i l i U M I \ ren en nuestra región un desarro 

lio que hay CJIIP, c^lphrar porque 
con él se perfeccionan las apti tu­
des f ísicas. 

I m i i o p t a n t i s i n i o 
La fábrica de aguas minerales 

artiflcialos y gaseosas LA INGLESA 
hace saber que con est^ fech^ para 
evitar (entre otros cosos) la intro­
ducción del polvo en sus sifones, 
l levarán é s t o s un prescinto reco 
mendando lo exijan sus favore­
cedores. 

J o s é Rouco 
Procurador de esfa Audiencia Terriioriai 

y Represenianie de la Sociedad de Se­
guros Mutuos ({Austria/Hungría)) 

Se encarga de la ges t ión de to­
da clase de asuntos en general, é 
igualmente de la compra-venta de 
fincas en la provincia y p r é s t a m o s 
hipotecarios. 
Est recha de San A n d r é s , 13, p r a l . 

L A C O R U Ñ A 

— DE — 

REAL, 66-F. Garda Ybarra-mL, W 
cartas comerciales timbradas desdo B'OO pta» 

j sobres > » » 4*75 » 
facturas » » » 8'00 » 

L tarjetas » » » 15'00 * 

PAPEL P A R A HABITACIONES 
D E S D E 2 R E A L E S P I E Z A 

"Oftalmiatenion" 
. Nuevo, poderoso remeillo para las Bníermeiaíes de los m 

Siempre hace bien; Jamás daño 
ENFERMOS DK LA VISTA : Ante-i de nne 

gastáis un céntimo, se OH invita á que 
i utilicéis, para convenCtíro? y de r.cner* 
i do con vuestro mél ico , la^ PRUEBAN que 
' se os ofrecen de Htimirüb e.s éxitos, se-
I gúu afirmaciones ilo distin.jnidos tHcnl-

tativos y de paci^Lle-» cura 1'»̂ . 

Prospectos y detalles: ADlOIliO SOIDOZa, ORE.VSK 

Véndase en la Farmncia de Villar, 
Corulla, y en las demá^ acreditadas 
botioaa y droguerías. 

n 

U HF S A N A N D E B S , 1 3 

(CASA DE LA LOTERIA) 7 
E s e n l a a c t u a l i d a d l a F o t o g r a f í a d e M o d a e n l a O o r u ñ a 



R E V I S T A G A L L E G A 

DERECHA 

¥ I U D A D E H . H E R V A D A 
R E A L . 1 4 . T T y 8 6 

( C A S A F U N D A D A E N 1865) 

Q U I N C A L L A , F E R R E T E R I A , M U E B L E S Y P I A N O S 

ESPECIALIDAD E N PIEDRAS F R A N C E S A S 

D E 

La Ferté y Dordogne 
H A Y P R O S P E O T O S . - P I D A N S E T A R I F A S 

mm s d ü t o i\m 

M a r i n a . 3 S - O o m ñ a 

Comisiones y Consignaciones. 

— DE — 

A n t o n i o F e r n á n d e z y R i v a s 
üoica casa en la Coruña dedicada exclu­

sivamente á la compostura de toda clase de 
relojes, gramófonos, cajas de música, jugue­
tes mecánicos, máquinas de coser y otros 
muchos objetos que por su delicado meca­
nismo guarde r^lacióo con la relojería. 

Fuente de San A n d r é s i n ú m . 30 
Nota.—Por módica cantidad mensual, se 

pasa á domicilio á dar cuerda y arreglo de 
los relejes de pared, sobremesa y de torre. 

\ m m \ \ i w m m 
LIBRERÍA Y 
PAPELERÍA 

Cantón Pequeño, núm 13.—La Coruña 
Papel y sobres de tolas clases.—Li­

bros comerciales.—Lápices, plumas, 
porta plumas, gomas, tintas y demás 
menesteres de escritorio. 

B. ESCUDERO É HIJOS 
Socorrof 8, (Fábrica) 

Talleres y almacenes de mármoles. 
—Especialidad en obras de cemente­
rios y decoracionfs de edificios, 

A los contratistas y maestros de obras 
Cementos, cal hidráulica, cales, yesos, azulejos, 

teja plana y del país, ladrillo y demás materiales 
de construcción. 

Aceites de linaza y lubrificantes, pinturas en 
pasta y polvo, secante y barnices, brochas, v i ­
drios, etc., etc. 

Ventas a l por mayor y menor 

S u á r e z y Pedregal y C.a (S. en G.) 
6 7 6 , PLAZA D E O R E N S E . 6 y 6 

A real y Castro 
FILTROS LEGÍTIMOS DE AMIANTO 

GASÓMETROS PARA CARBURO 
Y CARBURO DEL PINDÓ 

H e r r a m i e n t a s 
Cantón Grande, 8 .—Coruña 

tote v i i M e s ^ ^ ' u ' r r 
gica de dos á tres y media 

Consulta particular de las enfermedades 
de los ojos y niños, de fres y media á cinco. 

San Nicolás, 28, segundo. 

Nuevo Café siglo XX 
Se acaba de abrir al público en el 

ámplio piso baio de la Fnente de San 
Andrés, núm. 9, en donde encuentran 
los parroquianos toda clase de como­
didades. 

Hállase este café á cargo de un anti­
guo y conocido industrial del mismo 
gremio. 

CAFÉ Y BILLAR 

LUIS LAMIGUEIRO 
Corredor de número del comercio de esta plaza, 

se encarga de la compra-venta de papel del Estado 
y valores industriales, cobro de cupones atrasados 
y descuento de los no vencidos; de la compra.venta 
de fincas rústicas y urbanas; del cobro do toda cla­
se de créditos; de efectuar toda clase de operacio­
nes con el Banco de España; de facilitar dinero h 
préstamos en pequeñas y grandes cantidades al in­
terés legal y de la representación de clases pasivas. 

Escritorio: MARIA PITA, 18.—Coruña 

G r a n H o t e l d e F r a n c i a 
L A C O R U N A 

Alameda, 1f 3 y 5-Plazd de mina-Juana da Vega. 2.4 y 6 
Este gran hotel es tá montado con arreglo á los mo­

dernos ade'antos, y con el confor, lujo y comodidad 
que puedan apetecer las personas m á s exigentes. 

R E S T A U F I A I V T 

á cargo de un inteligente repostero 
SE A D M I T E N ENCARGOS P A R A BANQUETES 

b a ñ a í m m i , m m u m m 

Vapores para todos los puertos del litoral 
9, S A I V T A O A T A L I I M A , 9 

Linea de vapores asturianos entre Bilbao y Barceiosi 
AGENTES D E L LLOID A L E M A N 

M A N U E L Z A P A T A 

Fábr i ca de telas y gergones metá l i cos de todas cla­
ses y t a m a ñ o s , fabricados con alambres de primera 
calidad. 

Catres camas con tres patentes de invención 
Estos gergones y catres han sido premiados con 

medalla de plata y diploma de honor en dos exposi­
ciones.—Hay clases que se garantizan por 60 a ñ o s . 

[ W A 01 ü m DE AUTOll 
ENTBE 

LIVERPOOL, LA COItüNA Y LA ISLA DE 
Servicio quincenal por los vapore* 

Ton». 
CASTAÑO 4.410 
RIOJANO 3.904 
LUGANO 3.770 
MADRILEÑO. . . . 3.11B 

n 

S A N T A N D B R I N O . . 3.03Si 
GADITANO 2.749 
COMINO 2.680 
E U S K A R O . . . . 2.471 

Para la Habana, Matanzas, Santiago de Cuba 
y Cien fuegos 

Saldrá de este puerto el 15 de Junio el grande y magnífico 
vapor nombrado 

MADRILEÑO 
Capitán, D. Juan Egurrc'a. 
Admite carga y pasajeros, á quienes se ofrecen un esmerado 

trato, abundante y sana alimentación, vitio á las comidas y asis­
tencia médica gratuita. 

Se suplica á los señores cargadores comuniquen á esta Agen­
cia el número de efectos que deseen embarcar en el referido 
por, remitiendo la nota detallada de las marcas, números, pe&o 
bruto y peso en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 

Esta Agencia asegura de riesgo marítimo á los precios co­
rrientes ec plaza. 

Para solicitar cabida y demás informes dirigirse á su consig­
natario D. Daniel Aleare», Riego de Agua, 68.—Coruña. 



R E V I S T A G A L L E G A 

¡Hay que desengañarse 1 
l _ A E O O N O M I O A 

3 6 - R E A h - 3 6 
Es la casa que más barato vende en a Coruña camas, muebles, tapicern, máquioas de 

coser, bordar y hacer calceta, maquinaria a^rífcola y abonos químio.os, etc., etc. 
L a máquina mejor del mundo para escribir es la SMITH P R E M I E R . 

Representante general en Galicia: O b d L i x l i o E S a g l i e t t o 

R E A L , 36—LA CORUÑA—REAL, 36 

L a C a m p a n a 

ToslaJor fle café y Sepúsilo de especies 
San Andrés , 101 

L a casa que más caros vende los cafés 
es esta. ¿Por qué s^rá? 

Pues prueben y podrán averiguarlo, y 
luego, continuarán comprándolos á pesar 
de ser caros. 

Academia Sarasate 
SAN A N D R E S , 101-2.° 

DIRECTOR: D . Manue l S á n c h e z Y á ñ e s 
Enseñanza completa del solfeo, piano, violin y 

demás instrumentos de arco. 
Especialidad en las clases de perfeccionamien­

to y de conjunto. 
Da es'a ACADEMIA, única de resultados positi-

TOS en la enseñanza, proceden los mejores eioU-
nietas de esta capital. 

LECCIONES PARTICULARES Á DOMICILIO 

l 

m m m M n m 

d e « F o s é S * » e l l i e i * 

SAN ANDRES, 9 

Antonio Diaz Collazo 
LOZA, CRISTAL, QUINCALLA, FERRE­

TERÍA, CESTERÍA, JUGUETES Y 
OTROS ARTÍCULOS 

Prec ios s i n competencia 
C A L L E D E L A P L A Z A , 5.—Coruña 

Villardefrancos 
Consulta: DB 1 A 4 

« a n A n d r é s , 3 2 , 3 .° 

Platería de Generoso Escudero 

Taller de constrncción de toda oíase 
de platería y montura de piedras finas. 

Especialidad en la fabricación de 
medallas religiosas. 

S a n A n d r - o s , 14: 

E M I L I O H E R M Í D A 

J R o a l . 3 O y O a l o r - a , 3 3 

Gran establecimiento y talleres de calzado y guarn ic ioner ía 

C O K R R E D O R DE C O M E R C I O 
M a n í n a , 17, b a j o 

Compra y yenta de papel del Esta 
do.—Operaciones en el Banco de E s 
paña. 

Calzado de lu jo 
PARA SEÑOBA, CABALLERO Y NIÑOS 

Especial idad 
én botas de montar,-'Calzado á la medida 

U L T I M A S NOVEDADES 
Prec ios e c o n ó m i c o s 

GUARNICIONES 
EQUIPOS DE MONTAR 

A r t i c u l e s p a r a c a r r u a j e s 
GRAN SURT/DO 

EN MUNDOS DE MIMBRE YVIKNESK8 
SACOS Y MALETAS 

LIMOSNBROS, PETACAS Y PITILLERAS 

T a l ! eres de F o t o g r a b a d o 
— D E — 

P E D R O F E R R E U 
^ Clichés de linea y directo, clichés para 

bicolor, tricolor y cuatricolor, zincografía, 
ilustración de obras, periódicos, revistas, 
catálogos, etc., etc. 
Imprenta, papelería y objetoe de escritorio 

R E A L , 61—LA CORUÑA—REAL, 61 

L A C A T A L A N A 
Compañía de seguros contra incendios y explosiones, á prima 

ftja, establecida en Barcelona: Dormitorio de 
San Francisco, número 5, principal 

O A F » I T A L , Y R E S E R V A S : 1 0 . 6 6 4 . T 4 8 , 5 6 

Capitales asegurados en 31 de Diciembre de 1903: 
1.496.378.984,76 pesetas. 

L a Compañía ha satisfecho por 6.861 siniestros la 
cantidad de 8.146.949,80 pesetas. 

Comisión principal de Galicia: Sres. lajero, Pérez 
y Gil, Riego de Agua, 19.—La Ce n iña . 

V E N T A A L MARTILLO 

T A R I I ? T i Q des(ie UNA .pes eta el c íento»se liaceR 
1 flílJ I-i 1 a u donde se edita este semanario. 

S 4 N A N D R E S , 3 4 y 3 6 

T O D A S L A S N O C H E S , D E S D E L A S S I E T E 
GRAN LIQUIDACIÓN de infinidad de artículos por 

medio de subasta. 
Ventas por cuenta de la casa y en comis ión . 
Todos pueden realizar los artículos que deseen, 

abonando un 8 por 100 por comis ión. 
Y a lo s^ben: 

¡A C O M P R A R A L P R E C I O Q U E Q U Í E R A N ! 

SAN ANDRES, 34 y 36 

F o t o g r a f í a M o d e r n a 

F t E A L . 8 6 . — O f r u n a 

Ultimos adelantos en la fotografía.—Es­
pecialidad en trabajos al platino.-Gru-
pos.-Vistas.-Interiores.-Ampliaciones y 
reproducciones. 
Garantizado el exacto parecido. 

Perfección y economiíi. 
NO R E T R A T A R S E SIN V I S I T A R E S T A C A S A 

tOfl 

I 


